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Catecismo de la Iglesia Católica 

 
Encuentro 10 

“La Palabra se hizo carne en María de Nazaret”. 
 
 

Evangelio de Lucas 2,26-38 (números 695, 713, 575, 587, 149, 618).  
 
Versículos 26-27 
 
(695) La unción. El simbolismo de la unción con el óleo es también significativo del Espíritu Santo, 
hasta el punto de que se ha convertido en sinónimo suyo (Cf. 1 Jn 2, 20. 27; 2 Co 1, 21). En la 
iniciación cristiana es el signo sacramental de la Confirmación, llamada justamente en las Iglesias 
de Oriente "Crismación". Pero para captar toda la fuerza que tiene, es necesario volver a la Unción 
primera realizada por el Espíritu Santo: la de Jesús. Cristo ["Mesías" en hebreo] significa "Ungido" 
del Espíritu de Dios. En la Antigua Alianza hubo "ungidos" del Señor (Cf. Ex 30, 22-32), de forma 
eminente el rey David (Cf. 1 S 16, 13). Pero Jesús es el Ungido de Dios de una manera única: La 
humanidad que el Hijo asume está totalmente "ungida por el Espíritu Santo". Jesús es constituido 
"Cristo" por el Espíritu Santo (Cf. Lc 4, 18-19; Is 61, 1). La Virgen María concibe a Cristo del 
Espíritu Santo quien por medio del ángel lo anuncia como Cristo en su nacimiento (Cf. Lc 2,11) e 
impulsa a Simeón a ir al Templo a ver al Cristo del Señor (Cf. Lc 2, 26-27); es de quien Cristo está 
lleno (Cf. Lc 4, 1) y cuyo poder emana de Cristo en sus curaciones y en sus acciones salvíficas (Cf. 
Lc 6, 19; 8, 46). Es él en fin quien resucita a Jesús de entre los muertos (Cf. Rm 1, 4; 8, 11). Por 
tanto, constituido plenamente "Cristo" en su Humanidad victoriosa de la muerte (Cf. Hch 2, 36), 
Jesús distribuye profusamente el Espíritu Santo hasta que "los santos" constituyan, en su unión con 
la Humanidad del Hijo de Dios, "ese Hombre perfecto... que realiza la plenitud de Cristo" (Ef 4, 
13): "el Cristo total" según la expresión de San Agustín. 
 
Versículo 32 
 
(713) Los rasgos del Mesías se revelan sobre todo en los Cantos del Siervo (Cf. Is 42, 1-9; Cf. Mt 
12, 18-21; Jn 1, 32-34; después Is 49, 1-6; Cf. Mt 3, 17; Lc 2, 32, y en fin Is 50, 4-10 y 52, 13-53, 
12). Estos cantos anuncian el sentido de la Pasión de Jesús, e indican así cómo enviará el Espíritu 
Santo para vivificar a la multitud: no desde fuera, sino desposándose con nuestra "condición de 
esclavos" (Flp 2, 7). Tomando sobre sí nuestra muerte, puede comunicarnos su propio Espíritu de 
vida. 
 
Versículo  34 
 
(575) Muchas de las obras y de las palabras de Jesús han sido, pues, un "signo de contradicción" 
(Lc 2, 34) para las autoridades religiosas de Jerusalén, aquellas a las que el Evangelio de S. Juan 
denomina con frecuencia "los Judíos" (Cf. Jn 1, 19; 2, 18; 5, 10; 7, 13; 9, 22; 18, 12; 19, 38; 20, 19), 
más incluso que a la generalidad del pueblo de Dios (Cf. Jn 7, 48-49). Ciertamente, sus relaciones 
con los fariseos no fueron solamente polémicas. Fueron unos fariseos los que le previnieron del 
peligro que corría (Cf. Lc 13, 31). Jesús alaba a alguno de ellos como al escriba de Mc 12, 34 y 
come varias veces en casa de fariseos (Cf. Lc 7, 36; 14, 1). Jesús confirma doctrinas sostenidas por 
esta élite religiosa del pueblo de Dios: la resurrección de los muertos (Cf. Mt 22, 23-34; Lc 20, 39), 
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las formas de piedad (limosna, ayuno y oración, Cf. Mt 6, 18) y la costumbre de dirigirse a Dios 
como Padre, carácter central del mandamiento de amor a Dios y al prójimo (Cf. Mc 12, 28-34). 
 
(587) Si la Ley y el Templo pudieron ser ocasión de "contradicción" (Cf. Lc 2, 34) entre Jesús y las 
autoridades religiosas de Israel, la razón está en que Jesús, para la redención de los pecados -obra 
divina por excelencia - acepta ser verdadera piedra de escándalo para aquellas autoridades (Cf. Lc 
20, 17-18; Sal 118, 22). 
 
Versículo 35 
 
(149) Durante toda su vida, y hasta su última prueba (Cf. Lc 2,35), cuando Jesús, su hijo, murió en 
la cruz, su fe no vaciló. María no cesó de creer en el "cumplimiento" de la palabra de Dios. Por todo 
ello, la Iglesia venera en María la realización más pura de la fe. 
 
(618) La Cruz es el único sacrificio de Cristo "único mediador entre Dios y los hombres" (1 Tm 2, 
5). Pero, porque en su Persona divina encarnada, "se ha unido en cierto modo con todo hombre" 
(GS 22, 2), él "ofrece a todos la posibilidad de que, en la forma de Dios sólo conocida, se asocien a 
este misterio pascual" (GS 22, 5). Él llama a sus discípulos a "tomar su cruz y a seguirle" (Mt 16, 
24) porque él "sufrió por nosotros dejándonos ejemplo para que sigamos sus huellas" (1 P 2, 21). Él 
quiere en efecto asociar a su sacrificio redentor a aquellos mismos que son sus primeros 
beneficiarios (Cf. Mc 10, 39; Jn 21, 18-19; Col 1, 24). Eso lo realiza en forma excelsa en su Madre, 
asociada más íntimamente que nadie al misterio de su sufrimiento redentor (Cf. Lc 2, 35): Fuera de 
la Cruz no hay otra escala por donde subir al cielo (Sta. Rosa de Lima, vida) 
 
 

Anunciación (números 148, 430, 484, 490, 494, 965, 2617, 2674).  
 
(148) La Virgen María realiza de la manera más perfecta la obediencia de la fe. En la fe, María 
acogió el anuncio y la promesa que le traía el ángel Gabriel, creyendo que "nada es imposible para 
Dios" (Lc 1,37; Cf. Gn 18,14) y dando su asentimiento: "He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra" (Lc 1,38). Isabel la saludó: "¡Dichosa la que ha creído que se cumplirían las cosas 
que le fueron dichas de parte del Señor!" (Lc 1,45). Por esta fe todas las generaciones la 
proclamarán bienaventurada (Cf. Lc 1,48). 
 
(430) Jesús quiere decir en hebreo: "Dios salva". En el momento de la anunciación, el ángel Gabriel 
le dio como nombre propio el nombre de Jesús que expresa a la vez su identidad y su misión (Cf. Lc 
1, 31). Ya que "¿Quién puede perdonar pecados, sino sólo Dios?"(Mc 2, 7), es él quien, en Jesús, su 
Hijo eterno hecho hombre "salvará a su pueblo de sus pecados" (Mt 1, 21). En Jesús, Dios 
recapitula así toda la historia de la salvación en favor de los hombres. 
 
(484) La anunciación a María inaugura la plenitud de "los tiempos"(Gal 4, 4), es decir el 
cumplimiento de las promesas y de los preparativos. María es invitada a concebir a aquel en quien 
habitará "corporalmente la plenitud de la divinidad" (Col 2, 9). La respuesta divina a su "¿Cómo 
será esto, puesto que no conozco varón?" (Lc 1, 34) se dio mediante el poder del Espíritu: "El 
Espíritu Santo vendrá sobre ti" (Lc 1, 35). 
 
(490) Para ser la Madre del Salvador, María fue "dotada por Dios con dones a la medida de una 
misión tan importante" (LG 56). El ángel Gabriel en el momento de la anunciación la saluda como 
"llena de gracia" (Lc 1, 28). En efecto, para poder dar el asentimiento libre de su fe al anuncio de su 
vocación era preciso que ella estuviese totalmente poseída por la gracia de Dios. 
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(494) Al anuncio de que ella dará a luz al "Hijo del Altísimo" sin conocer varón, por la virtud del 
Espíritu Santo (Cf. Lc 1, 28-37), María respondió por "la obediencia de la fe" (Rm 1, 5), segura de 
que "nada hay imposible para Dios": "He aquí la esclava del Señor: hágase en mí según tu palabra" 
(Lc 1, 37-38). Así dando su consentimiento a la palabra de Dios, María llegó a ser Madre de Jesús 
y, aceptando de todo corazón la voluntad divina de salvación, sin que ningún pecado se lo 
impidiera, se entregó a sí misma por entero a la persona y a la obra de su Hijo, para servir, en su 
dependencia y con él, por la gracia de Dios, al Misterio de la Redención (Cf. LG 56): 
 

Ella, en efecto, como dice S. Ireneo, "por su obediencia fue causa de la salvación propia y 
de la de todo el género humano". Por eso, no pocos Padres antiguos, en su predicación, 
coincidieron con él en afirmar "el nudo de la desobediencia de Eva lo desató la 
obediencia de María. Lo que ató la virgen Eva por su falta de fe lo desató la Virgen María 
por su fe". Comparándola con Eva, llaman a María `Madre de los vivientes” y afirman 
con mayor frecuencia: "la muerte vino por Eva, la vida por María". (LG. 56). 

 
(965) Después de la Ascensión de su Hijo, María "estuvo presente en los comienzos de la Iglesia 
con sus oraciones" (LG 69). Reunida con los apóstoles y algunas mujeres, "María pedía con sus 
oraciones el don del Espíritu, que en la Anunciación la había cubierto con su sombra" (LG 59). 
 
(2617) La oración de María se nos revela en la aurora de la plenitud de los tiempos. Antes de la 
encarnación del Hijo de Dios y antes de la efusión del Espíritu Santo, su oración coopera de manera 
única con el designio amoroso del Padre: en la anunciación, para la concepción de Cristo (Cf. Lc 1, 
38); en Pentecostés para la formación de la Iglesia, Cuerpo de Cristo (Cf. Hch 1, 14). En la fe de su 
humilde esclava, el don de Dios encuentra la acogida que esperaba desde el comienzo de los 
tiempos. La que el Omnipotente ha hecho "llena de gracia" responde con la ofrenda de todo su ser: 
"He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra". Fiat, ésta es la oración cristiana: ser 
todo de El, ya que El es todo nuestro. 
 
(2674) Desde el sí dado por la fe en la anunciación y mantenido sin vacilar al pie de la cruz, la 
maternidad de María se extiende desde entonces a los hermanos y a las hermanas de su Hijo, "que 
son peregrinos todavía y que están ante los peligros y las miserias" (LG 62). Jesús, el único 
Mediador, es el Camino de nuestra oración; María, su Madre y nuestra Madre es pura transparencia 
de él: María "muestra el Camino" ["Hodoghitria"], ella es su "signo", según la iconografía 
tradicional de Oriente y Occidente. 
 
 

Encarnación (números 237, 258, 309, 333, 429, 432, 461-470, 512, 517, 519, 521, 528, 606 ss., 
                         653, 661, 686, 690, 727, 1159, 1171, 1174, 2602, 2666).  

 
(237) La Trinidad es un misterio de fe en sentido estricto, uno de los "misterios escondidos en Dios, 
que no pueden ser conocidos si no son revelados desde lo alto" (Cc. Vaticano I: DS 3015. Dios, 
ciertamente, ha dejado huellas de su ser trinitario en su obra de Creación y en su Revelación a lo 
largo del Antiguo Testamento. Pero la intimidad de su Ser como Trinidad Santa constituye un 
misterio inaccesible a la sola razón e incluso a la fe de Israel antes de la Encarnación del Hijo de 
Dios y el envío del Espíritu Santo. 
 
(258) Toda la economía divina es la obra común de las tres personas divinas. Porque la Trinidad, 
del mismo modo que tiene una sola y misma naturaleza, así también tiene una sola y misma 
operación (Cf. Cc. de Constantinopla, año 553: DS 421). "El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo no 
son tres principios de las criaturas, sino un solo principio" (Cc. De Florencia, año 1442: DS 1331). 
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Sin embargo, cada persona divina realiza la obra común según su propiedad personal. Así la Iglesia 
confiesa, siguiendo al Nuevo Testamento (Cf. 1 Co 8,6): "uno es Dios y Padre de quien proceden 
todas las cosas, un solo el Señor Jesucristo por el cual son todas las cosas, y uno el Espíritu Santo en 
quien son todas las cosas (Cc. de Constantinopla II: DS 421). Son, sobre todo, las misiones divinas 
de la Encarnación del Hijo y del don del Espíritu Santo las que manifiestan las propiedades de las 
personas divinas. 
 
(309) Si Dios Padre Todopoderoso, Creador del mundo ordenado y bueno, tiene cuidado de todas 
sus criaturas, ¿por qué existe el mal? A esta pregunta tan apremiante como inevitable, tan dolorosa 
como misteriosa no se puede dar una respuesta simple. El conjunto de la fe cristiana constituye la 
respuesta a esta pregunta: la bondad de la creación, el drama del pecado, el amor paciente de Dios 
que sale al encuentro del hombre con sus Alianzas, con la Encarnación redentora de su Hijo, con el 
don del Espíritu, con la congregación de la Iglesia, con la fuerza de los sacramentos, con la llamada 
a una vida bienaventurada que las criaturas son invitadas a aceptar libremente, pero a la cual, 
también libremente, por un misterio terrible, pueden negarse o rechazar. No hay un rasgo del 
mensaje cristiano que no sea en parte una respuesta a la cuestión del mal. 
 
(333) De la Encarnación a la Ascensión, la vida del Verbo encarnado está rodeada de la adoración y 
del servicio de los ángeles. Cuando Dios introduce "a su Primogénito en el mundo, dice: “adórenle 
todos los ángeles de Dios"” (Hb 1, 6). Su cántico de alabanza en el nacimiento de Cristo no ha 
cesado de resonar en la alabanza de la Iglesia: "Gloria a Dios..." (Lc 2, 14). Protegen la infancia de 
Jesús (Cf. Mt 1, 20; 2, 13.19), sirven a Jesús en el desierto (Cf. Mc 1, 12; Mt 4, 11), lo reconfortan 
en la agonía (Cf. Lc 22, 43), cuando Él habría podido ser salvado por ellos de la mano de sus 
enemigos (Cf. Mt 26, 53) como en otro tiempo Israel (Cf. 2 M 10, 29-30; 11,8). Son también los 
ángeles quienes "evangelizan" (Lc 2, 10) anunciando la Buena Nueva de la Encarnación (Cf. Lc 2, 
8-14), y de la Resurrección (Cf. Mc 16, 5-7) de Cristo. Con ocasión de la segunda venida de Cristo, 
anunciada por los ángeles (Cf. Hb 1, 10-11), éstos estarán presentes al servicio del juicio del Señor 
(Cf. Mt 13, 41; 25, 31; Lc 12, 8-9). 
 
(429) De este conocimiento amoroso de Cristo es de donde brota el deseo de anunciarlo, de 
"evangelizar", y de llevar a otros al "sí" de la fe en Jesucristo. Y al mismo tiempo se hace sentir la 
necesidad de conocer siempre mejor esta fe. Con este fin, siguiendo el orden del Símbolo de la fe, 
presentaremos en primer lugar los principales títulos de Jesús: Cristo, Hijo de Dios, Señor (Artículo 
2). El Símbolo confiesa a continuación los principales misterios de la vida de Cristo: los de su 
encarnación (Artículo 3), los de su Pascua (Artículos 4 y 5), y, por último, los de su glorificación 
(Artículos 6 y 7). 
 
(432) El nombre de Jesús significa que el Nombre mismo de Dios está presente en la persona de su 
Hijo (Cf. Hch 5, 41; 3 Jn 7) hecho hombre para la redención universal y definitiva de los pecados. 
El es el Nombre divino, el único que trae la salvación (Cf. Jn 3, 18; Hch 2, 21) y de ahora en 
adelante puede ser invocado por todos porque se ha unido a todos los hombres por la Encarnación 
(Cf. Rm 10, 6-13) de tal forma que "no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que 
nosotros debamos salvarnos" (Hch 4, 12; Cf. Hch 9, 14; St 2, 7). 
 
(461) Volviendo a tomar la frase de San Juan ("El Verbo se encarnó": Jn 1, 14), la Iglesia llama 
"Encarnación" al hecho de que el Hijo de Dios haya asumido una naturaleza humana para llevar a 
cabo por ella nuestra salvación. En un himno citado por S. Pablo, la Iglesia canta el misterio de la 
Encarnación:  
 

Tened entre vosotros los mismos sentimientos que tuvo Cristo: el cual, siendo de 
condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios, sino que se despojó de sí 
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mismo tomando condición de siervo, haciéndose semejante a los hombres y apareciendo 
en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte 
de cruz. (Flp 2, 5-8; Cf. LH, cántico de vísperas del sábado). 

 
(462) La carta a los Hebreos habla del mismo misterio: 
 

Por eso, al entrar en este mundo, [Cristo] dice: No quisiste sacrificio y oblación; pero me 
has formado un cuerpo. Holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron. Entonces 
dije: ¡He aquí que vengo... a hacer, oh Dios, tu voluntad! (Hb 10, 5-7, citando Sal 40, 7-9 
LXX). 

 
(463) La fe en la verdadera encarnación del Hijo de Dios es el signo distintivo de la fe cristiana: 
"Podréis conocer en esto el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa a Jesucristo, venido en 
carne, es de Dios" (1 Jn 4, 2). Esa es la alegre convicción de la Iglesia desde sus comienzos cuando 
canta "el gran misterio de la piedad": "Él ha sido manifestado en la carne" (1 Tm 3, 16). 
 
Verdadero dios y verdadero hombre 
 
(464) El acontecimiento único y totalmente singular de la Encarnación del Hijo de Dios no significa 
que Jesucristo sea en parte Dios y en parte hombre, ni que sea el resultado de una mezcla confusa 
entre lo divino y lo humano. El se hizo verdaderamente hombre sin dejar de ser verdaderamente 
Dios. Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre. La Iglesia debió defender y aclarar esta 
verdad de fe durante los primeros siglos frente a unas herejías que la falseaban. 
 
(465) Las primeras herejías negaron menos la divinidad de Jesucristo que su humanidad verdadera 
(docetismo gnóstico). Desde la época apostólica la fe cristiana insistió en la verdadera encarnación 
del Hijo de Dios, "venido en la carne" (Cf. 1 Jn 4, 2-3; 2 Jn 7). Pero desde el siglo III, la Iglesia 
tuvo que afirmar frente a Pablo de Samosata, en un concilio reunido en Antioquía, que Jesucristo es 
hijo de Dios por naturaleza y no por adopción. El primer concilio ecuménico de Nicea, en el año 
325, confesó en su Credo que el Hijo de Dios es "engendrado, no creado, de la misma substancia 
[“homoousios”] que el Padre" y condenó a Arrio que afirmaba que "el Hijo de Dios salió de la 
nada" (DS 130) y que sería "de una substancia distinta de la del Padre" (DS 126). 
 
(466) La herejía nestoriana veía en Cristo una persona humana junto a la persona divina del Hijo de 
Dios. Frente a ella S. Cirilo de Alejandría y el tercer concilio ecuménico reunido en Éfeso, en el año 
431, confesaron que "el Verbo, al unirse en su persona a una carne animada por un alma racional, se 
hizo hombre" (DS 250). La humanidad de Cristo no tiene más sujeto que la persona divina del Hijo 
de Dios que la ha asumido y hecho suya desde su concepción. Por eso el concilio de Éfeso 
proclamó en el año 431 que María llegó a ser con toda verdad Madre de Dios mediante la 
concepción humana del Hijo de Dios en su seno: "Madre de Dios, no porque el Verbo de Dios haya 
tomado de ella su naturaleza divina, sino porque es de ella, de quien tiene el cuerpo sagrado dotado 
de un alma racional, unido a la persona del Verbo, de quien se dice que el Verbo nació según la 
carne" (DS 251). 
 
(467) Los monofisitas afirmaban que la naturaleza humana había dejado de existir como tal en 
Cristo al ser asumida por su persona divina de Hijo de Dios. Enfrentado a esta herejía, el cuarto 
concilio ecuménico, en Calcedonia, confesó en el año 451: Siguiendo, pues, a los Santos Padres, 
enseñamos unánimemente que hay que confesar a un solo y mismo Hijo y Señor nuestro Jesucristo: 
perfecto en la divinidad, y perfecto en la humanidad; verdaderamente Dios y verdaderamente 
hombre compuesto de alma racional y cuerpo; consustancial con el Padre según la divinidad, y 
consustancial con nosotros según la humanidad, `en todo semejante a nosotros, excepto en el 
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pecado” (Hb 4, 15); nacido del Padre antes de todos los siglos según la divinidad; y por nosotros y 
por nuestra salvación, nacido en los últimos tiempos de la Virgen María, la Madre de Dios, según la 
humanidad. Se ha de reconocer a un solo y mismo Cristo Señor, Hijo único en dos naturalezas, sin 
confusión, sin cambio, sin división, sin separación. La diferencia de naturalezas de ningún modo 
queda suprimida por su unión, sino que quedan a salvo las propiedades de cada una de las 
naturalezas y confluyen en un solo sujeto y en una sola persona (DS 301-302). 
 
(468) Después del concilio de Calcedonia, algunos concibieron la naturaleza humana de Cristo 
como una especie de sujeto personal. Contra éstos, el quinto concilio ecuménico, en Constantinopla 
el año 553 confesó a propósito de Cristo: "No hay más que una sola hipóstasis [o persona], que es 
nuestro Señor Jesucristo, uno de la Trinidad" (DS 424). Por tanto, todo en la humanidad de 
Jesucristo debe ser atribuído a su persona divina como a su propio sujeto (Cf. ya Cc. Éfeso: DS 
255), no solamente los milagros sino también los sufrimientos (Cf. DS 424) y la misma muerte: "El 
que ha sido crucificado en la carne, nuestro Señor Jesucristo, es verdadero Dios, Señor de la gloria y 
uno de la santísima Trinidad" (DS 432). 
 
(469) La Iglesia confiesa así que Jesús es inseparablemente verdadero Dios y verdadero hombre. Él 
es verdaderamente el Hijo de Dios que se ha hecho hombre, nuestro hermano, y eso sin dejar de ser 
Dios, nuestro Señor:  
 

"Id quod fuit remansit et quod non fuit assumpsit" ("Permaneció en lo que era y asumió lo 
que no era"), canta la liturgia romana (LH, antífona de laudes del primero de enero; Cf. S. 
León Magno, serm. 21, 2-3). Y la liturgia de S. Juan Crisóstomo proclama y canta: "Oh 
Hijo Único y Verbo de Dios, siendo inmortal te has dignado por nuestra salvación 
encarnarte en la santa Madre de Dios, y siempre Virgen María, sin mutación te has hecho 
hombre, y has sido crucificado. Oh Cristo Dios, que por tu muerte has aplastado la muerte, 
que eres Uno de la Santa Trinidad, glorificado con el Padre y el Santo Espíritu, sálvanos! 
(Tropario "O monoghenis"). 

 
Cómo es hombre el hijo de dios 
 
(470) Puesto que en la unión misteriosa de la Encarnación "la naturaleza humana ha sido asumida, 
no absorbida" (GS 22, 2), la Iglesia ha llegado a confesar con el correr de los siglos, la plena 
realidad del alma humana, con sus operaciones de inteligencia y de voluntad, y del cuerpo humano 
de Cristo. Pero paralelamente, ha tenido que recordar en cada ocasión que la naturaleza humana de 
Cristo pertenece propiamente a la persona divina del Hijo de Dios que la ha asumido. Todo lo que 
es y hace en ella pertenece a "uno de la Trinidad". El Hijo de Dios comunica, pues, a su humanidad 
su propio modo personal de existir en la Trinidad. Así, en su alma como en su cuerpo, Cristo 
expresa humanamente las costumbres divinas de la Trinidad (Cf. Jn 14, 9-10):  
 

El Hijo de Dios... trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró 
con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo  
verdaderamente uno de nosotros, en todo semejante a nosotros, excepto en el pecado (GS 
22, 2). 

___ 
 
(512) Respecto a la vida de Cristo, el Símbolo de la Fe no habla más que de los misterios de la 
Encarnación (concepción y nacimiento) y de la Pascua (pasión, crucifixión, muerte, sepultura, 
descenso a los infiernos, resurrección, ascensión). No dice nada explícitamente de los misterios de 
la vida oculta y pública de Jesús, pero los artículos de la fe referente a la Encarnación y a la Pascua 
de Jesús iluminan toda la vida terrena de Cristo. "Todo lo que Jesús hizo y enseñó desde el 
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principio hasta el día en que... fue llevado al cielo" (Hch 1, 1- 2) hay que verlo a la luz de los 
misterios de Navidad y de Pascua. 
 
(517) Toda la vida de Cristo es Misterio de Redención. La Redención nos viene ante todo por la 
sangre de la cruz (Cf. Ef 1, 7; Col 1, 13-14; 1 P 1, 18-19), pero este misterio está actuando en toda 
la vida de Cristo: ya en su Encarnación porque haciéndose pobre nos enriquece con su pobreza (Cf. 
2 Co 8, 9); en su vida oculta donde repara nuestra insumisión mediante su sometimiento (Cf. Lc 2, 
51); en su palabra que purifica a sus oyentes (Cf. Jn 15,3); en sus curaciones y en sus exorcismos, 
por las cuales "él tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades" (Mt 8, 17; Cf. Is 53, 
4); en su Resurrección, por medio de la cual nos justifica (Cf. Rm 4, 25). 
 
(519) Toda la riqueza de Cristo "es para todo hombre y constituye el bien de cada uno" (RH 11). 
Cristo no vivió su vida para sí mismo, sino para nosotros, desde su Encarnación "por nosotros los 
hombres y por nuestra salvación" hasta su muerte "por nuestros pecados" (1 Co 15, 3) y en su 
Resurrección para nuestra justificación (Rom 4,25). Todavía ahora, es "nuestro abogado cerca del 
Padre" (1 Jn 2, 1), "estando siempre vivo para interceder en nuestro favor" (Hb 7, 25). Con todo lo 
que vivió y sufrió por nosotros de una vez por todas, permanece presente para siempre "ante el 
acatamiento de Dios en favor nuestro" (Hb 9, 24). 
 
(521) Todo lo que Cristo vivió hace que podamos vivirlo en Él y que Él lo viva en nosotros. "El 
Hijo de Dios con su encarnación se ha unido en cierto modo con todo hombre"(GS 22, 2). Estamos 
llamados a no ser más que una sola cosa con él; nos hace comulgar en cuanto miembros de su 
Cuerpo en lo que él vivió en su carne por nosotros y como modelo nuestro: 
 

Debemos continuar y cumplir en nosotros los estados y Misterios de Jesús, y pedirle con 
frecuencia que los realice y lleve a plenitud en nosotros y en toda su Iglesia... Porque el 
Hijo de Dios tiene el designio de hacer participar y de extender y continuar sus Misterios 
en nosotros y en toda su Iglesia por las gracias que él quiere comunicarnos y por los 
efectos que quiere obrar en nosotros gracias a estos Misterios. Y por este medio quiere 
cumplirlos en nosotros (S. Juan Eudes, regn.). 

 
(528) La Epifanía es la manifestación de Jesús como Mesías de Israel, Hijo de Dios y Salvador del 
mundo. Con el bautismo de Jesús en el Jordán y las bodas de Caná (Cf. LH Antífona del Magnificat 
de las segundas vísperas de Epifanía), la Epifanía celebra la adoración de Jesús por unos "magos" 
venidos de Oriente (Mt 2, 1) En estos "magos", representantes de religiones paganas de pueblos 
vecinos, el Evangelio ve las primicias de las naciones que acogen, por la Encarnación, la Buena 
Nueva de la salvación. La llegada de los magos a Jerusalén para "rendir homenaje al rey de los 
Judíos" (Mt 2, 2) muestra que buscan en Israel, a la luz mesiánica de la estrella de David (Cf. Nm 
24, 17; Ap 22, 16) al que será el rey de las naciones (Cf. Nm 24, 17-19). Su venida significa que los 
gentiles no pueden descubrir a Jesús y adorarle como Hijo de Dios y Salvador del mundo sino 
volviéndose hacia los judíos (Cf. Jn 4, 22) y recibiendo de ellos su promesa mesiánica tal como está 
contenida en el Antiguo Testamento (Cf. Mt 2, 4-6). La Epifanía manifiesta que "la multitud de los 
gentiles entra en la familia de los patriarcas"(S. León Magno, serm. 23) y adquiere la "israelitica 
dignitas" (MR, Vigilia pascual 26: oración después de la tercera lectura). 
 
(606) El Hijo de Dios "bajado del cielo no para hacer su voluntad sino la del Padre que le ha 
enviado" (Jn 6, 38), "al entrar en este mundo, dice: ... He aquí que vengo... para hacer, oh Dios, tu 
voluntad... En virtud de esta voluntad somos santificados, merced a la oblación de una vez para 
siempre del cuerpo de Jesucristo" (Hb 10, 5-10). Desde el primer instante de su Encarnación el Hijo 
acepta el designio divino de salvación en su misión redentora: "Mi alimento es hacer la voluntad del 
que me ha enviado y llevar a cabo su obra" (Jn 4, 34). El sacrificio de Jesús "por los pecados del 
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mundo entero" (1 Jn 2, 2), es la expresión de su comunión de amor con el Padre: "El Padre me ama 
porque doy mi vida" (Jn 10, 17). "El mundo ha de saber que amo al Padre y que obro según el Padre 
me ha ordenado" (Jn 14, 31). 
 
(607) Este deseo de aceptar el designio de amor redentor de su Padre anima toda la vida de Jesús 
(Cf. Lc 12, 50; 22, 15; Mt 16, 21-23) porque su Pasión redentora es la razón de ser de su 
Encarnación: "¡Padre líbrame de esta hora! Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!" Jn 12, 27). "El 
cáliz que me ha dado el Padre ¿no lo voy a beber?" (Jn 18, 11). Y todavía en la cruz antes de que 
"todo esté cumplido" (Jn 19, 30), dice: "Tengo sed" (Jn 19, 28). 
 
(653) La verdad de la divinidad de Jesús es confirmada por su Resurrección. Él había dicho: 
"Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy" (Jn 8, 28). La 
Resurrección del Crucificado demostró que verdaderamente, él era "Yo Soy", el Hijo de Dios y 
Dios mismo. San Pablo pudo decir a los Judíos: "La Promesa hecha a los padres Dios la ha 
cumplido en nosotros... al resucitar a Jesús, como está escrito en el salmo primero: “Hijo mío eres 
tú; yo te he engendrado hoy" (Hch 13, 32-33; Cf. Sal 2, 7). La Resurrección de Cristo está 
estrechamente unida al misterio de la Encarnación del Hijo de Dios: es su plenitud según el designio 
eterno de Dios. 
 
(661) Esta última etapa permanece estrechamente unida a la primera es decir, a la bajada desde el 
cielo realizada en la Encarnación. Solo el que "salió del Padre" puede "volver al Padre": Cristo (Cf. 
Jn 16,28). "Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre" (Jn 3, 13; Cf., Ef 
4, 8-10). Dejada a sus fuerzas naturales, la humanidad no tiene acceso a la "Casa del Padre" (Jn 14, 
2), a la vida y a la felicidad de Dios. Solo Cristo ha podido abrir este acceso al hombre, "ha querido 
precedernos como cabeza nuestra para que nosotros, miembros de su Cuerpo, vivamos con la 
ardiente esperanza de seguirlo en su Reino" (MR, Prefacio de la Ascensión). 
 
(686) El Espíritu Santo coopera con el Padre y el Hijo desde el comienzo del Designio de nuestra 
salvación y hasta su consumación. Pero es en los "últimos tiempos", inaugurados con la 
Encarnación redentora del Hijo, cuando el Espíritu se revela y nos es dado, cuando es reconocido y 
acogido como persona. Entonces, este Designio Divino, que se consuma en Cristo, "primogénito" y 
Cabeza de la nueva creación, se realiza en la humanidad por el Espíritu que nos es dado: la Iglesia, 
la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne, la vida eterna. 
 
(690) Jesús es Cristo, "ungido", porque el Espíritu es su Unción y todo lo que sucede a partir de la 
Encarnación mana de esta plenitud (Cf. Jn 3, 34). Cuando por fin Cristo es glorificado (Jn 7, 39), 
puede a su vez, de junto al Padre, enviar el Espíritu a los que creen en él: Él les comunica su Gloria 
(Cf. Jn 17, 22), es decir, el Espíritu Santo que lo glorifica (Cf. Jn 16, 14). La misión conjunta y 
mutua se desplegará desde entonces en los hijos adoptados por el Padre en el Cuerpo de su Hijo: la 
misión del Espíritu de adopción será unirlos a Cristo y hacerles vivir en él: 
 

La noción de la unción sugiere... que no hay ninguna distancia entre el Hijo y el Espíritu. En 
efecto, de la misma manera que entre la superficie del cuerpo y la unción del aceite ni la 
razón ni los sentidos conocen ningún intermediario, así es inmediato el contacto del Hijo 
con el Espíritu... de tal modo que quien va a tener contacto con el Hijo por la fe tiene que 
tener antes contacto necesariamente con el óleo. En efecto, no hay parte alguna que esté 
desnuda del Espíritu Santo. Por eso es por lo que la confesión del Señorío del Hijo se hace 
en el Espíritu Santo por aquellos que la aceptan, viniendo el Espíritu desde todas partes 
delante de los que se acercan por la fe (San Gregorio Niceno, Spir. 3, 1). 
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(727) Toda la Misión del Hijo y del Espíritu Santo en la plenitud de los tiempos se resume en que el 
Hijo es el Ungido del Padre desde su Encarnación: Jesús es Cristo, el Mesías. Todo el segundo 
capítulo del Símbolo de la fe hay que leerlo a la luz de esto. Toda la obra de Cristo es misión 
conjunta del Hijo y del Espíritu Santo. Aquí se mencionará solamente lo que se refiere a la promesa 
del Espíritu Santo hecha por Jesús y su don realizado por el Señor glorificado. 
 
(1159) La imagen sagrada, el icono litúrgico, representa principalmente a Cristo. No puede 
representar a Dios invisible e incomprensible; la Encarnación del Hijo de Dios inauguró una nueva 
"economía" de las imágenes:  
 

En otro tiempo, Dios, que no tenía cuerpo ni figura no podía de ningún modo ser 
representado con una imagen. Pero ahora que se ha hecho ver en la carne y que ha vivido 
con los hombres, puedo hacer una imagen de lo que he visto de Dios... con el rostro 
descubierto contemplamos la gloria del Señor (S. Juan Damasceno, imag. 1,16). 

 
(1171) El año litúrgico es el desarrollo de los diversos aspectos del único misterio pascual. Esto 
vale muy particularmente para el ciclo de las fiestas en torno al Misterio de la Encarnación 
(Anunciación, Navidad, Epifanía) que conmemoran el comienzo de nuestra salvación y nos 
comunican las primicias del misterio de Pascua. 
 
(1174) El Misterio de Cristo, su Encarnación y su Pascua, que celebramos en la Eucaristía, 
especialmente en la Asamblea dominical, penetra y transfigura el tiempo de cada día mediante la 
celebración de la Liturgia de las Horas, "el Oficio divino" (Cf. SC IV). Esta celebración, en 
fidelidad a las recomendaciones apostólicas de "orar sin cesar" (1 Ts 5,17; Ef 6,18), "está 
estructurada de tal manera que la alabanza de Dios consagra el curso entero del día y de la noche" 
(SC 84). Es "la oración pública de la Iglesia" (SC 98) en la cual los fieles (clérigos, religiosos y 
laicos) ejercen el sacerdocio real de los bautizados. Celebrada "según la forma aprobada" por la 
Iglesia, la Liturgia de las Horas "realmente es la voz de la misma Esposa la que habla al Esposo; 
más aún, es la oración de Cristo, con su mismo Cuerpo, al Padre" (SC 84). 
 
(2602) Jesús se aparta con frecuencia a la soledad en la montaña, con preferencia por la noche, para 
orar (Cf. Mc 1, 35; 6, 46; Lc 5, 16). Lleva a los hombres en su oración, ya que también asume la 
humanidad en la Encarnación, y los ofrece al Padre, ofreciéndose a sí mismo. El, el Verbo que ha 
"asumido la carne", comparte en su oración humana todo lo que viven "sus hermanos" (Hb 2, 12); 
comparte sus debilidades para librarlos de ellas (Cf. Hb 2, 15; 4, 15). Para eso le ha enviado el 
Padre. Sus palabras y sus obras aparecen entonces como la manifestación visible de su oración "en 
lo secreto". 
 
(2666) Pero el Nombre que todo lo contiene es aquel que el Hijo de Dios recibe en su encarnación: 
Jesús. El nombre divino es inefable para los labios humanos (Cf. Ex 3, 14; 33, 19-23), pero el 
Verbo de Dios, al asumir nuestra humanidad, nos lo entrega y nosotros podemos invocarlo: "Jesús", 
"YHVH salva" (Cf. Mt 1, 21). El Nombre de Jesús contiene todo: Dios y el hombre y toda la 
Economía de la creación y de la salvación. Decir "Jesús" es invocarlo desde nuestro propio corazón. 
Su Nombre es el único que contiene la presencia que significa. Jesús es el resucitado, y cualquiera 
que invoque su Nombre acoge al Hijo de Dios que le amó y se entregó por él (Cf. Rm 10, 13; Hch 
2, 21; 3, 15-16; Ga 2, 20). 
 


